
Esclerosis de la CTM 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

e OMO ocurre a los organismos humanos, los vicios 
aceleran la vejez de las organizaciones sociales. Y 
con la vejez1 aparecen los males consiguientes. La 

esclerosis, por ejemplo. Es decir, el endurecimiento de los 
tejidos, la rigidez para adaptarse a situaciones nuevas. 

El conflicto que se ha planteado en la fábrica textil 
ae Ayotla ha puesto en claro, de nuevo, que la Confedera• 
ción de Trabajadores de México es un organismo esclerótica. 
En esa empresa, un grupo importante de trabajadores de­
cidieron poner límite a las exacciones -no son otra cosa-

\ 

de que los hace víctimas Francisco Márquez, perenne líder 
del sindicato nacional textil, afiliado a la CTM. Cada se­
mana, del salario de cada trabajador del sindicato que 
encabeza Márquez se queda con una cantidad. Lo mismo 
hace al fin del año, según denuncian los disidentes. Y el 
resultado es que anualmente se queda con cuatro mil pesos 
por cada obrero. Y en Ayotla trabajan más de mil quinien­
tos. 

El grupo disidente pretendió formar un nuevo sindicato, 
independiente. Con base en la falacia de que la multiplica• 
ción de gremios tiene obligadamente por consecuencia el 
debili;amiento de la fuerza obrera, la CI'M puso todo su 
empeno -y su poder- en impedir el registro de la nueva 
agrupación. Hasta ahora lo ha logrado, no obstante el pre· 
cedente sentado en otra empresa del Estado -Ayotla Tex­
til lo es- de que coexistan dos sindicatos, al servicio de 
la Comisión Federal de Electricidad, cada uno de los cuales 
es titular de un contrato colectivo-, y además mediante 
la cláusula de exclusión, consiguió el despido d~l líder de 
los disidentes, Antonio Sánchez. 

Como una maniobra diversionista, Márquez emplazó a 
una huelga, que comenzó ayer, contra la voluntad de los 
opositores al sindicato que él dirige, y al que éstos ya no 
quieren pertenecer. Ellos no se oponen, obviamente, a la 
Utilización de esta arma de lucha obrera. Lo que no desean 

SIGUE EN LA l>AGINA NUEVB 

Cárdenas y Calles 
POR MIGUEL ANGEL GRANADOS CHAPA 

~N la misma fecha, se­
~ parados por 25 años, 

han muerto Plutarco 
Elías Calles y Lázaro Cár· 
denas. Escultores de la na­
ción mexicana, cada uno 
empuñó el buril a su modo, 
cade uno talló los relieves 
que más se ajustaron a su 
personalidad. 

N O se limitó a ese se­
ñalamiento. Omino­
so, Calles agregó: 

"que el Presidente cambie 
sus tácticas, o co r r e r á la 
misma suerte que Ortiz Ru­
bio". Se planteó así la lucha 
política, que concluyó con la 
victoria de Cárdenas: el 10 
de abril de 1936 Calles fue 

Compañeros de armas y expulsado. 
de gobierno, la historia los Exactamente diez años 
puso en el trance de dis·entir más tarde, Cárdenas expli· 
agriamente. Calles, devenido có a su amigo William C. 
Hombre Fuerte de la Revo- Townsend las causas de su 
lución a la muerte de Obre· ,d2cisión: "La influencia per­
gón, dirigió el quehacer de dura mientras se habla de 
tres Presidentes. Quiso ha· ella, pero no se usa. Un uso 
cerlo con el cuarto, Cárde- excesivo la desgasta. Un 
nas, quien ascendió al po- hombre, en la historia re-

' der por influjo del caudillo ciente, gobernó a México 
de Agua Prieta. Pero el gran durante varios años. Tres o 
mexicano muerto ayer supo, cuatro presidentes estuvie­
con ánimo sereno Y templa· ron bajo su influencia de tal 
do, poner fin a la injusta modo, que la autoridad de 
lastrante influencia de Ca- la Presidencia fue socava­
Hes en la Presidencia. No da. se lo advertí varias ve­
fue, aquella, una mera coli· ces, pero sin que lo aprove­
sión de caracteres. En el chara, y finalmente tuve 
r'1oque estaban entrañadas que actuar. 
concepciones diversas de la "¡El Presidente es el Pre-
Revolución. 

Calles, en efecto, entibia- sidente! Y un ex Presidente 
da su conciencia revolucio- no debe pedirle muchos fa­
naria por los goces del po- vares, o acabará con su 
der económico, censuró en buena disposición". 
1935 la política laboral de Cárdenas estableció, así, 
Cárdenas, que era claramen- el deber de no intromisión, 
te obr·erista. "Hace seis me- que él ejerció puntualmente 
zes -dijo en junio de ese con sus sucesores. Fue uno 
año- que la nación está de sus logros abundantes, 
sacudida por huelgas cons- cuyo sólo recuento basta pa­
tantes, muchas de ellas en· ra ubicarlo en el alto eleva­
tera m ente injustificadas. do lugar histórico que le 
Las organizaciones obreras corresponde. 
están ofreciendo en numero- En el balance definitivo 
sos casos ejemplos de in- de la obra de cada uno, Ca­
gratitud. Nada detiene el Hes resulta creador de ins­
egoismo de las organizado- tituciones; Cárdenas es, de· 
nes y sus lideres. No hay en finitivamente, revoluciona· 
ellos ética, ni el más ele- rio, alentador y sostén per­
mental respeto a los dere· manente de las aspiraciones 
chos de la colectividad". de los pobres. 
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1- EXCELSIOR en la ONU 

N O es casual que la compañía editorial 
que publica este diario haya sido invi· 
tada -en la persona de su director 

general, señor Julio Scherer García-, a las 
celebraciones del vigesimoquinto aniversario de 
la Organización de las Naciones Unidas, junto 
con diecisiete medios de información más de 
América, el Medio Oriente y Africa. No es 
casual, no sólo por la calidad profesional de 
los diarios que se editan en esta casa, sino 
porque éstos, además de apegarse a su pri· 
mordial tarea de informar, no descuidan la 
exaltación de los valores humanos cuya con· 
secusión es propósito de la ONU. 

Hemos reiterado aquí el carácter perfectible 
de la organización mundial. Como aspiración 
internacional al implantamiento de los ideales 
de fraternidad, de desarrollo, de recursos su­
ficientes para todos, de resolución pacífica de 
los conflictos, constituye, la ONU, el más avan· 
zado intento de reunir a los hombres para que, 

en vez de pelear, dialoguen. 
Adolece de las fallas que sus miembros prin· 

cipales quieren que adolezca. Como todo cuerpo 
colectivo, la organización es lo que sus miem­
bros quieren que sea. Y no sjempre han querido 
llevarla hasta el cumplimiento de los elevados 
objetivos que sus creadores se trazaron, hace 
veinticinco años. Entonces, el mur..do estaba 
surgiendo de una guerra que enfrentó a los 
países que, hoy de nuevo, forman el elenco del 
drama mundial, aunque al reparto hayan in­
gresado muchos personajes que aspiran a ser 
protagonistas. 

EXCELSIOR, y el resto de las publicacio­
nes de esta casa, han creído siempre de su 
deber exaltar los principios de la ONU, sin 
perjuicio de examinar críticamente sus actos, 
cuando por tibios, incoherentes, deslucidos, frus­
tran la esperanza de los pueblos, destinatarios 
finales del esfuerzo solidario que se concreta 
en la ONU. 

11-Mad.ero, P.ara Peatones 

E N un ensayo que alcanzará también, du· 
rante cuatro sábados, a la paralela calle 
Tacuba, la avenida Madero fue cerrada 

el sábado anterior al tránsito de vehículos 
automotores. Se anunció que se trata de una 
prueba, y que la reacción pública hará que la 
medida se torne definitiva, o no se adopte más. 
Puede presumírse, a la luz de lo ocurrido en 
la tarde sabatina, que los capitalinos acogerán 
de buen grado la disposición. 

Dos propósitos básicos se persiguen con el 
cierre de estas céntricas calles: de una parte, 
contribuir a la eliminación de los tóxicos pro­
ductos de la combustión motriz; y, de la otra, 
proporcionar un remanso a los habitantes de 
esta ciudad, atosigados por la opresión urbana. 

Deseamos que las autoridades del Distrito 
Federal -si, como se ha visto, la medinP "" 

popular- la propaguen inteligentemente, pues 
tampoco se trata de causar molestias a los 
automovilistas, ru de volver el tiempo atrás, 
procurando una situación que no es posible ni 
deseable mantener, como es la ausencia total 
de vehículos automotores, cuya necesidad ni 
siquiera es menester enunciar. 

Para la convivencia de los capitalinos, que 
viven ajenos a sí mismos, las calles céntricas 
cerradas al tránsito pueden jugar un papel im­
portante. En ellas, la gente podrá verse, ca­
minar, conversar acaso, reencontrar su dimen­
sión humana, lo que, si bien se mira, y aunque 
sea un paso incit?iente, tímido, hacia la cordia­
li -' -l, e.o. 1m 11)' o de tanta o mayor importan-

~ al "smog" o la búsqueda de 
)ara los capitalinos. 


